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Dalia Barrera Bassols* 
E I propósito de este artículo es aportar algunos elementos en la dis-cusión en torno a la participación política de las mujeres en nuestro país y sus perspectivas, así como analizar el sentido profundo del proceso 
de democratización de nuestro México, en el cual las mujeres y hombres de muy 
diversos orígenes, ideologías y pertenencias partidarias, tienen mucho que pro-
poner, ya que la convivencia democrática implica pluralidad, tolerancia y acceso 
de los diversos sectores sociales a la toma de decisiones. 
¿Qué es la participación política? 
Es un lugar común decir que las mujeres, en todo el mundo, participan en menor 
medida que los hombres en la vida política, y que además tienen un mucho 
menor acceso a los puestos de gobierno, a los cargos de elección popular y, 
en general, un acceso restringido a la toma de decisiones de la vida económi-
ca, política, cultural y en la propia vida familiar. 
En el caso de nuestro país, podemos decir que esta afirmación debe ser ma-
tizada para lograr una más adecuada y certera comprensión del problema. Quie-
nes sostienen la idea de la "escasa" participación de las mujeres en la vida políti-
ca, lo hacen partiendo de una distinción entre la llamada política "formal" y la 
"informal". Por la primera, entenderían la participación en los tres poderes del go-
bierno, en los tres niveles (federal, estatal y local), así como la inserción en los órga-
nos de representación popular y la pertenencia a los diversos partidos políticos.1 
La participación política considerada "informal" sería la que tienen las mu- . 
jeres en movimientos sociales, organismos no gubernamentales (ONGs), etc. A 
esta concepción, pensamos, deben hacerse ciertas precisiones. En primer lugar, 
dentro de la política "formal", debería considerarse la participación en los pro-
cesos electorales, en la defensa del voto, en las organizaciones cívicas, etc. El 
acto del sufragio es en sí mismo parte también de la política "formal". 
* Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer, El Colegio de México, y Escuela Nacional 
de Antropología e Historia. 
1 Véase Paulina Fernández Christlieb, "Participación política de las mujeres en México", y Anna 
M. Fernández Poncela, "Introducción" y "Las mujeres y la política: encuentros, desencuentros y pers-
pectivas", todos en Anna M. Fernández Poncela, comp. , Participación política de las mujeres en Méxi-
co al final del milenio (México: El Colegio de México, 1995). 
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Por otro lado, dentro de la llamada "política informal" debe considerarse, 
además de la actividad en los diversos movimientos sociales (campesino, urba-
no-popular, obrero, indígena, etc.), la participación en organismos gremiales, en 
organizaciones de productores, etcétera. 
Si ampliamos, pues, nuestros parámetros, la participación de las mujeres en 
la vida política de nuestro país se nos presenta como mucho más activa y com-
pleja de lo que parecería. Por un lado, las mujeres constituyen "la espina dorsal" 
del movimiento urbano-popular, son parte importante del movimiento obrero 
(en especial, en las ramas con alta proporción de fuerza de trabajo femenina, 
como en la industria del vestido, en las maquiladoras, etc.), así como en las or-
ganizaciones sindicales como las de trabajadores de la educación, y otras más. 
Forman también parte sustancial de los organismos no gubernamentales y or-
ganizaciones ciudadanas. Constituyen asimismo, un elemento central en los 
movimientos en defensa del voto, en los procesos de consulta popular, además 
de representar poco menos de la mitad de las bases militantes de los tres más 
importantes partidos políticos. Y son activas impulsoras de proyectos produc-
tivos en diversas regiones de nuestro país. 
En lo que coincidimos todos los analistas es, ciertamente, en que las muje-
res no acceden fácilmente (ni en número correspondiente a su peso específico 
dentro de las diversas esferas de la vida política) a las instancias de toma de 
decisiones, ni en las actividades de la política "formal", ni en las de la llamada 
política "informal". 
Hay que tomar en cuenta, sin embargo, que la ciudadanía de las mujeres en 
nuestro país tiene una relativamente corta historia, marcada por las vicisitudes 
de nuestra vida política, dentro de una tradición autoritaria y corporativa de no 
correspondencia de leyes y normas con las prácticas políticas reales, y de es-
caso desarrollo de la participación ciudadana desde el individuo. 
La ciudadanía de las mujeres en México. Una historia reciente 
A pesar de que los diversos pronunciamientos en favor de la incorporación de 
las mujeres a la vida ciudadana fueron formulados desde principios de siglo, el 
derecho a votar y a ser elegidas en una votación de elecciones municipales les 
fue reconocido hasta 1947, y hasta 1953 (hace apenas 43 años), en cuanto al 
voto universal. El argumento esgrimido en contra de la ciudadanía plena de las 
mujeres giró en torno a su supuesta tendencia conservadora, la cual las llevaría 
a apoyar a las fuerzas de la contrarrevolución. 
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El hecho de adquirir la plena ciudadanía en 1953, no nos habla de un pro-
ceso de incorporación de las mujeres a la vida política como tal a partir de ese 
momento, pues por ejemplo, constituían parte importante de las bases sociales 
del Partido Nacional Revolucionario, del Partido de la Revolución Mexicana y del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI). Lo que sí se abría entonces para ellas 
era la posibilidad de ser candidatas a puestos de elección popular, así como de 
ejercer el sufragio en favor de los candidatos de su preferencia. 
Para dar una idea del proceso de incorporación de las mujeres a los cargos 
de representación y de gobierno, diremos solamente que es en 1954, cuando se 
elige la primera diputada, y en 1963, las dos primeras senadoras. En 1961 fue nom-
brada la primera ministra de la Suprema Corte de Justicia, y hasta 1981 la primera 
secretaria de Estado. En ese mismo año, es elegida la primera gobernadora.2 
Radiografía de la participación política de las mujeres 
en el México actual 
A continuación haremos una breve síntesis de la situación que guardan las mu-
jeres en los órganos de gobierno, de representación popular, partidos políticos, 
organizaciones sociales, sindicales, etc., a partir de los datos asequibles, lo 
cual nos permitirá hacer un diagnóstico de la situación prevaleciente, que habrá 
de superarse en el futuro. 
La participación de las mujeres en el Ejecutivo federal ha sido bastante con-
tenida: ninguna mujer ha ocupado el cargo de presidente de la República; 
cinco han ocupado una Secretaría de Estado, tres han sido candidatas a la 
presidencia; y en las entidades federativas, hasta la fecha han existido única-
mente tres gobernadoras. A nivel municipal, hacia 1994, había 7 4 presidentas 
municipales, 3 por ciento del total de 2 392 municipios. No contamos con datos . 
acerca de regidoras y síndicas, pero parecería que en ese nivel habría quizás 
una mayor participación femenina. En cuanto al D.F., hacia 1993, el 18.8 por 
ciento de los delegados eran mujeres. 
Con respecto a la administración pública, en el periodo 1980-1992, el 6 por 
ciento de los 7 655 puestos fueron ocupados por mujeres. Las secretarías con 
mayor presencia femenina serían las de Programación y Presupuesto (14 por cien-
to), Educación Pública (12.9 por ciento) y Pesca (10.3 por ciento). 
2 Véase FLACSO, México. Mujeres latinoamericanas en cifras (Santiago: FLACSO, 1995), 96; y 
Griselda Martínez Vázquez, "Mujeres en las estructuras del poder político", Bien común y gobierno 
(septiembre de 1996), 7. 
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Los datos correspondientes al Poder Legislativo tampoco son muy alenta-
dores: en el periodo i 991- i 994, existían 45 legisladoras (7 .9 por ciento del 
total de 564). Tres de ellas eran senadoras (4.6 por ciento de los 64 del total) y 
42 diputadas (8.2 por ciento del total de 458). Para i 991, las mujeres represen-
taban el 21.2 por ciento de la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, 
teniendo así mayor presencia en este ámbito, frente al escaso i O por ciento de 
diputadas en congresos estatales. 
Si nos sirviera de consuelo, habría que considerar que, a nivel mundial, la 
presencia femenina en los más altos círculos de gobierno era en i 990 de menos 
del i O por ciento, en tanto que únicamente el 4.2 por ciento de los ministros de 
gabinete eran mujeres. En América Latina, el promedio de participación en mi-
nisterios es del 6 por ciento, en tanto que sólo el 9.7 por ciento de los parlamen-
tarios del mundo son mujeres.3 Sin embargo, creemos que estos datos sólo 
nos dan idea de la enorme tarea que tenemos por delante las mujeres de todo 
el mundo para democratizar la vida política. 
En lo que se refiere al Poder Judicial a nivel federal, las mujeres represen-
taron en i 994 el i 5 por ciento de los magistrados y el 24 por ciento de los jue-
ces, así como el i 9.2 por ciento de los ministros de la Suprema Corte de 
Justicia. Este nivel de participación se reducía, en el caso de la Junta Federal 
de Conciliación y Arbitraje, al 9.3 por ciento de los representantes. En el Tribu-
nal de la Federación ocuparon en la década pasada el 37 por ciento de los pues-
tos, .lo que parecería hablar de una mayor confianza en las mujeres en esa área.4 
Dadas las características de nuestro sistema político, buena parte de los 
cargos públicos y de representación popular se han alcanzado a través de la 
militancia o pertenencia a un partido político: el partido de Estado. Sin embar-
go, al interior mismo del PRI, las oportunidades para las mujeres han sido res-
tringidas. Si bien constituyen parte importante de la base social de dicho parti-
do (aunque no existe un dato oficial al respecto, algunos analistas la ubican en 
un 40 por ciento), en i 994 únicamente el i 3 por ciento del Comité Ejecutivo 
Nacionai (CEN) eran mujeres. Respecto a los dos partidos de oposición más 
importantes en ese mismo año, el 48 por ciento de la militancia del Partido de 
la Revolución Democrática (PRD) estaba constituida por mujeres, correspon-
diendo el 23.8 por ciento al CEN; en tanto que el 44 por ciento de los militantes 
del Partido de Acción Nacional (PAN) eran mujeres, sólo i i por ciento figuraba 
en el CEN de dicho partido.5 
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3 Fernández Poncela, comp., Participación política de las mujeres ... , 48-49. 
4 Véase FLAcso, México. Mujeres latinoamericanas ... , 101-102. 
5 Fernández Poncela, comp., Participación política de las mujeres ... , 41-45. 
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La condición minoritaria de las mujeres en los altos cargos se reproduce 
también en la conformación de candidaturas en los procesos electorales. Sin 
embargo, esta situación tiende a transformarse, al desarrollarse ciertas medidas 
para favorecer las candidaturas femeninas y el acceso a cargos partidarios. Así, 
en el PRO se establece, a partir de octubre de 1993, una cuota del 30 por cien-
to en los cargos de dirección y en las candidaturas electorales, en tanto que el 
PRI recientemente aprobó una medida semejante. Por su parte, en el PAN se ha 
presionado con el fin de obtener mayores espacios para las mujeres, quienes 
han alcanzado el 22.5 por ciento del GEN, para 1996.6 
En cuanto a la existencia de organizaciones de mujeres en los partidos, el PRI 
cuenta desde 1987 con el Consejo de Integración de la Mujer (CIM) y con el Con-
greso de Mujeres por el Cambio, creado en 1993. En el PAN, existe una Secre-
taría de Promoción Política de la Mujer y en el PRO recientemente se creó la 
Secretaría de la Mujer. Todas estas instancias coincidirían en el propósito de 
impulsar la participación de las mujeres en los partidos, así como su acceso a 
cargos políticos, candidaturas y cargos de elección popular. 
Es claro que el mayor acceso de las mujeres a los cargos directivos y candi-
daturas, depende directamente del avance en la vida democrática interna, con-
cebida no sólo como el cumplimiento de las normas estatutarias que regulan la 
vida partidaria, sino también como la representación e injerencia en la toma de de-
cisiones por parte de los diversos sectores sociales que conforman cada partido, 
entre otros, las mujeres. 
La presencia de las mujeres en otras esferas de la vida política y social de 
nuestro país refleja un panorama variado. Por ejemplo, están activamente pre-
sentes en las ONGs, y en 1993 ocupaban el 30 por ciento de las direcciones de 
las Organizaciones en pro de los derechos humanos, lo cual nos habla de una 
mayor apertura a la dirigencia femenina en estos espacios. En los organismos 
sindicales, las mujeres tienen un menor acceso, constituyendo en 1991 el 11.5 
por ciento de las secretarías generales de los sindicatos de empleados públi- · 
cos; el 15 por ciento de las de la industria; el 7. 7 por ciento de las de seNicios, 
y ninguna de las organizaciones campesinas.7 
A nivel de las confederaciones nacionales sindicales, representan desde el 
4 por ciento de las dirigencias en la Confederación Revolucionaria Obrero 
Mexicana (CROM), al 8.5 por ciento en el Congreso del Trabajo, pasando por un 
4.3 por ciento en la Confederación de Trabajadores Mexicanos (CTM), un 5.7 por 
ciento en la Federación de Sindicatos y Trabajadores de las Secretarías de Esta-
6 Griselda Martínez Vázquez, "Mujeres en las estructuras ... ". 
7 FLACSO México. Mujeres latinoamericanas ... , 104-107. 
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do (FSTSE) y un 7. 7 por ciento en la Confederación Revolucionaria Obrero Cam-
pesina (CROC). Esto es, su presencia en dichas confederaciones no rebasa el 8.5 
por ciento con un promedio del 6 por ciento. Restaría confrontar estos datos 
con los correspondientes al peso específico femenino en las bases de dichas 
confederaciones y centrales sindicales, para así tener un panorama de lo difícil 
que resulta para las mujeres el acceso a los altos cargos sindicales.8 
En cuanto al Movimiento Urbano Popular, no existen estadísticas o estudios que 
delimiten los márgenes de la presencia femenina en las bases y en la dirigencia, 
pero es claro que si bien forman el grueso de las bases, su participación en las diri-
gencias alta y media es mucho menor (una investigación habla del 30 por ciento 
aproximadamente), aunque tiende a concentrarse en liderazgos de menor nivel.9 
De los movimientos campesinos e indígenas, carecemos todavía de estudios glo-
bales que analicen la participación de las mujeres, como parte de las bases y de los 
liderazgos, así como el desarrollo de organizaciones de mujeres. Sin embargo, a par-
tir del proceso político reciente en Chiapas, se ha generado una reflexión en torno 
al papel que tienen las mujeres indígenas en la construcción de la ciudadanía. 
Finalmente, hemos de mencionar el importante y poco estudiado peso es-
pecífico de las mujeres en los movimientos civilistas (el navismo, por ejemplo), 
y en la defensa del voto (en Chihuahua, San Luis Potosí, Mlchoacán, Guanajua-
to, Yucatán, etc.),1º así como en los procesos de consulta ciudadana y en el tra-
bajo de organizaciones como Alianza Cívica, el Movimiento Ciudadano por la 
Democracia, etc. Otros aspectos a analizar son su participación en organiza-
ciones gremiales y en los diversos organismos de asistencia social. 
Perfil de las mujeres que participan en los órganos 
de gobierno y de representación popular 
Algunos estudios hablan de las mujeres en los órganos de gobierno y de repre-
sentación popular, como generalmente provenientes de las clases medias, con 
altos niveles educativos, edades de entre 35 y 65 años, y casadas, en su mayo-
a !bid., 105-106. 
9 !bid., 106. 
10 Un ejemplo de participación femenina popular en la defensa del voto se puede ver en Dalia 
Barrera y Ulia Venegas, Testimonios de participación popular femenina en la defensa del voto, Cd. 
Juárez, Chihuahua, 1982-1986 (México: INAH, 1992). Las peculiaridades de la participación de mi-
litantes y simpatizantes, se analizan en Ulia Venegas, "Mujeres en la militancia blanquiazul" y Dalia 
Barrera, "Ser panista. Mujeres de las colonias populares de Cd. Juárez, Chihuahua", en Alejandra 
Massolo, comp., Los medios y /os modos. Participación política y acción colectiva de /as mujeres 
(México: El Colegio de México, 1995). 
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ría. Aparentemente, se confirman así las aseveraciones de ciertos autores, en 
el sentido de que para participar políticamente, se requiere haber cubierto las 
necesidades básicas del individuo.11 
Como hemos planteado, la participación política rebasa el acceso a cargos en 
órganos de gobierno y de representación popular, abarcando muchos más espa-
cios de la vida política y social. Desde este punto de vista resalta la actividad de las 
mujeres que constituyen las bases de los partidos políticos, los sindicatos, los 
organismos no gubernamentales y los diversos movimientos sociales, y que pro-
vienen de las clases medias, pero también y en diverso grado, de las capas popu-
lares, con menor acceso a la educación y precaria satisfacción de las necesida-
des básicas. 
Así, si bien parece ser común la condición de clase media en el caso de las mu-
jeres en altos cargos gubernamentales y de representación popular, la pertenencia 
a una clase social dada no resulta requisito o factor esencial para actuar en la vida 
política. Tómese en cuenta además que la condición social de la mayoría de los ciu-
dadanos en nuestro país no es precisamente la de clases medias o acomodadas. 
Mujeres y cultura política 
La mayor participación de las mujeres en la vida política y su acceso a espacios 
de toma de decisiones, están estrechamente relacionados con el proceso de 
democratización de la vida nacional. Esto no sólo sucede en lo que respecta a 
la consolidación de una cultura política ciudadana y de una relación democráti-
ca entre el Estado y la sociedad civil, sino también en cuanto a las transforma-
ciones necesarias de los estereotipos sociales, hacia la democratización de la 
vida familiar. Uno de los elementos que dificultan la participación política de las 
mujeres y su acceso a posiciones de liderazgo es su papel de responsables del 
trabajo doméstico y de la crianza de los hijos. Así, una más equitativa distribución· 
de dichas tareas facilitaría la incursión de las mujeres en cargos de representa-
ción popular y de gobierno, así como en espacios de toma de decisiones den-
tro de otras esferas de la vida social y política.12 
11 Véase Fernández Christlieb, "Participación política de las mujeres ... ", 86-87. 
12 En el Programa Nacional de la Mujer se establece una relación entre las propuestas para la 
transformación del reparto de tareas domésticas entre hombres y mujeres y el incremento de la par-
ticipación de las mujeres en diferentes espacios y niveles de toma de decisiones. Se señala tam-
bién el papel fundamental de los medios masivos de comunicación en la difusión de imágenes de 
mujeres activamente participativas en la solución de los problemas de su comunidad, y ejerciendo 
liderazgos de diverso tipo. 
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Paradójicamente, en contra de lo que afirman algunos autores, el papel de 
las mujeres en la vida familiar, las ha impulsado a participar en el Movimiento 
Urbano Popular, en los movimientos de defensa del voto, etc. Sin embargo, al 
mismo tiempo, la actividad como dirigentas políticas, sindicales, funcionarias, 
etc., e incluso como parte de las bases de dichas organizaciones, entra en ten-
sión con las cargas domésticas atribuidas a las mujeres. El acceso a la ciuda-
danía plena de las mujeres pasa así también por la democratización de las rela-
ciones en el espacio familiar. 
¿Existe una subcultura política de las mujeres? 
Diversos autores plantean que la actividad política de las mujeres presenta 
determinadas particularidades frente a la de los hombres. Se dice entonces, por 
ejemplo, que las mujeres participan menos, de manera esporádica y coyuntural; 
que están fuertemente influidas por el esposo, los hijos varones, etc., en sus pre-
ferencias políticas; que siguen sobre todo los liderazgos masculinos y que tien-
den a votar menos por mujeres. Se dice, en fin, que su participación política es 
más conservadora.13 
A nuestro modo de ver, en México no existen suficientes evidencias ni estu-
dios como para sostener muchas de estas afirmaciones. La investigación sobre 
·1as peculiaridades de la participación política femenina en México es aún inci-
piente. Es necesario emprender análisis comparativos acerca de las tendencias 
electorales de hombres y mujeres, las preferencias partidarias, la relación con los 
liderazgos masculinos y femeninos, etc., considerando otros elementos como 
las variaciones regionales y de sexo, edad, ocupación, entre otras.14 
Resulta interesante, por otra parte, estudiar las concepciones que las muje-
res tienen acerca de las peculiaridades del hacer política de los hombres y las 
mujeres. Una primera mirada al problema nos presenta la convicción de muchas · 
informantes de que las mujeres son "más honradas", "más morales", "menos 
13 Una síntesis de estos planteamientos a discusión se encuentra en Alejandra Massolo, 
"Introducción. Política y mujeres: una peculiar relación", en Alejandra Massolo, comp., Los medíos 
y/os modos ... 
14 Algunos estudios han planteado que las preferencias electorales de las mujeres mexicanas 
las ubican más cercanas al PAi que los hombres, de lo que se deduce que tienden a respaldar el 
sistema y a ser más conservadoras, por lo tanto. Sin embargo, la diferencia entre hombres y 
mujeres que prefieren al PAi es de únicamente cinco puntos, por lo que no nos parece tan contun-
dente. Véase Jacqueline Peschard, "La especificidad está en la diversidad. El voto de las muje-
res en México", en Mariano García Viveros y Angélica Pulido, comps., Humanismo, familia y sociedad 
(México: COLMEX-INNSZ, 1996). 
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autoritarias" , etc., aunque encontramos también afirmaciones como que "la 
mujer es la peor enemiga de la mujer", refiriéndose a una mayor competitividad 
entre las propias mujeres en el terreno de la política. 
Además, puesto que las mujeres son socializadoras básicas en el proceso 
de educación al interior de la familia y en el ámbito escolar, resulta necesario tam-
bién estudiar su papel en la socialización política, a partir de las evidencias de su 
peso en las tradiciones políticas familiares de muy diverso signo ideológico, en 
distintas regiones del país. 
Limitantes a la participación política de las mujeres 
Como hemos visto, existen una serie de limitantes para el acceso de las muje-
res a los espacios de toma de decisiones y a los cargos gubernamentales y de 
representación, ligados todos a fenómenos culturales. Del lado de las mujeres, 
encontramos la responsabilidad que asumen de la carga doméstica y de la crian-
za de los hijos, y el temor a no cumplir con esas funciones adecuadamente si a 
la vez se forma parte de un movimiento, partido, sindicato, etc. , y más aún si se 
tiene un cargo o una posición de liderazgo; el llamado "miedo al éxito" y al recha-
zo social por disputar cargos y puestos considerados tradicionalmente como 
"masculinos"; el temor a la estigmatización y al señalamiento de quienes con-
sideran que la actividad en la política las convierte en mujeres "fáciles" , "locas". 
Del lado de las instituciones, encontramos una serie de prácticas de discrimi-
nación hacia las mujeres con el pretexto de su falta de méritos y capacidad para 
desempeñar cargos y puestos de alto nivel, relegándolas a puestos y cargos de 
mando medio, a las candidaturas como suplentes, etc. El reto es, pues, trans-
formar núcleos centrales de la cultura y del sistema de representaciones sociales, 
además de las prácticas sociales y políticas a nivel institucional. 
Abriendo espacios. Una agenda común 
En la actualidad, existen ciertos temas que suscitan el interés común de muje-
res de diversas ideologías y preferencias partidarias, como los de la violencia 
intradoméstica y del acoso sexual. Se coincide también en señalar la proble-
mática de la salud reproductiva como esencial para el bienestar de las mujeres 
y sus familias, aunque al respecto no existe un consenso en cuanto a las medi-
das propuestas para su solución. 
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Las mujeres de diversos partidos e ideologías han señalado la necesidad de 
abrir espacios para su participación política y su acceso a cargos. Como es 
sabido en 1993, posteriormente a la Convención Nacional de Mujeres por la 
Democracia, que tuvo lugar en 1991 , surgen el Plan de Igualdad y la campaña 
Ganando Espacios. Un resultado de estos esfuerzos, fue la inclusión en el 
Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (coFIPE) de una 
recomendación a los partidos de presentar un 30 por ciento de candidaturas 
femeninas. 
La polémica en torno a las "cuotas" se da precisamente en el contexto de 
esta propuesta de ganar espacios para las mujeres, aunque parece enfilarse 
hacia la convicción de que el establecimiento de cuotas no garantiza por sí 
mismo el abrir espacios para los intereses específicos de las mujeres. Resulta 
necesario, entonces, desarrollar una agenda en torno a los problemas y deman-
das de las mujeres de diversos sectores sociales, con el compromiso de llevarla 
adelante, por el mayor número de mujeres participando en la política en todos 
los niveles y espacios. 
A nuestro modo de ver, este proceso no puede estar separado de la coin-
cidencia de amplios sectores de la sociedad y de las mujeres, en particular, en 
cuanto a la necesaria y urgente tarea de democratizar la vida política y social 
de nuestro país, tanto en la esfera pública como en la privada, consolidando 
así una cultura política democrática y el ejercicio de una ciudadanía plena de 
hombres y mujeres. 
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